La Psicología de la Aceptación  por Lic. Liliana Dina Poggio


La Psicología de la Aceptación nace como fruto del trabajo sobre mi persona, unido a más de 20 años de práctica profesional en distintos ámbitos.

 Prácticas en diferentes países, con particularidades culturales propias y una formación profesional que siempre buscó algo más allá de lo que se me ofrecía, me posibilitaron ahondar  profundamente en el Ser humano. 

Mis aprendizajes pasaban fundamentalmente por la experiencia que constituía hacerme “paciente” de escuelas que en su momento parecían acientíficas,  por nuevas y revolucionarias, como el Psicoanálisis, el Psicodrama, la Gestalt y la Terapia Sistémica. Y sin descuidar lo teórico, me zambullía en ellas.

Hasta que mi vida personal en  permanente búsqueda de más de mí que me permitiera siempre ”algo mejor”, encontró lo que nunca había probado como forma de autoconocimiento, y que ni siquiera había formado parte de mi cotidianeidad: “la existencia de Dios”. 

Así aparece el camino espiritual y sus maestros; el conocimiento y la práctica.

Paralalelamente empezaba a sentir la necesidad de des-hacerme de lo aprendido también dentro de la psicología y empezar de cero.

 El resultado de este proceso unido a mi transformación personal, es lo que llamo: Psicología de la Aceptación.
La Psicología de la Aceptación y el Yoga

La Psicología de la Aceptación, como el Yoga, muestra un hombre o mujer, que básicamente es un Ser, es esencia pura, perfecta, invariable, que se manifiesta en el mundo a través de las envolturas que llamamos cuerpos. Por medio de la indagación interior y de la limpieza o desintoxicación de estos cuerpos o vehículos y de un cambio e incorporación de hábitos de vida, logrará el restablecimiento del equilibrio natural que permitirá la expresión de este Ser, que en sí mismo es armonía y felicidad. 

Hoy sabemos, a ciencia cierta, de por lo menos tres cuerpos o vehículos:  el físico,  el emocional y  el mental. 

Nadie duda de que experimentamos emociones y emitimos pensamientos, pero además esta actividad  ocupa un espacio y tiene una forma, aunque no los percibamos con los ojos ordinarios. Si bien no son los únicos cuerpos,  en la actualidad existen formas de hacer visibles por lo menos los arriba mencionados.

El camino espiritual que había adoptado me pedía disciplinar todos los hábitos, para poder controlar la mente y limpiar las emociones. 

Así surge una transformación familiar profunda.

 Contrariamente a como habíamos vivido antes, comenzamos a levantarnos temprano y acostarnos temprano. Cantos, meditación, y sobretodo aprovechamiento de la energía física y mental en el trabajo organizado. Alimentación natural, cuidadosa y limitada. Esta experiencia de vida, que ya lleva 9 años de práctica, la consigné en un trabajo escrito que llamamos, PREMA, UNA FORMA DE VIDA.

Disciplina y Aceptación

La disciplina sin duda trajo también la posibilidad de aceptar aspectos propios temidos, porque ahora me contenían hábitos sanos.

Cuando se comienza a “vivir mejor”, se puede tolerar de uno aquello equivocado. 

Pude empezar a ACEPTAR  todo lo que no me gustaba de mí, sin censura, sin culpa, como ocurría. Con un esfuerzo de “humildad”, simplemente ACEPTABA que tenía sentimientos, de celos, envidias, miedos, ira etc.

Lo primero que surge en el interior es una especie de alivio. Ese alivio no es otra cosa, que nada menos que un ahorro de energía.

La carga que implica negar, ocultar o proyectar un aspecto, la podemos medir cuando el mecanismo desaparece. Podemos disponer de una energía o una fuerza antes usada en forma inadecuada, que por el proceso anterior que venimos haciendo, podemos emplear adecuadamente. Es decir, esta fuerza o energía empieza a trabajar como aliada en el  proceso de transformación.

Nuestras acciones y sentimientos, de una forma casi natural, sin esfuerzos voluntarios, sino como actos de  conciencia, van tomando rumbos armónicos, que nos evitan la repetición de lo que nos sume en sufrimientos.  

Comienza a aparecer el Discernimiento , la posibilidad de elegir lo mejor. Acto de la conciencia que nos diferencia de los animales, y que cuando no desarrollamos nos lleva a la “indiscriminación”o a la confusión.

Dicho en términos técnicos: a la neurosis y a la psicosis.

Un nuevo vínculo 

El trabajo terapéutico concreto que llamo Psicología de la Aceptación, tiene como fundamento práctico, el vínculo que establezco con la otra persona, a quien considero  no ya un paciente, sino un compañero en el camino del autoconocimiento.

La diferencia radica entre otras cosas, en que no establezco contrato ninguno de frecuencia de trabajo. Se acuerda un “encuentro”, que empieza y termina, en el aquí y en el ahora. El devenir o cuando la persona vuelva “a consulta”, lo determinará su propio proceso, su deseo, su decisión, su en algunos casos sugerencias mías respecto de lo más conveniente. 

Lo que  la persona consultante plantea trae, en sí , el conocimiento de lo que  quiere resolver. No hay interpretación de contenidos, no hay mente actuando en el terapeuta. Hay un estado de vacío, que posibilita el acceso al conocimiento que el otro trae y  necesita. Para lo cual, y tomando la frase de los orientales de que la respiración cabalga en la mente, es ésta, la que posibilita (en el terapeuta) mediante la concentración en ella,  este estado.

Para que esto sea posible, es imprescindible que el terapeuta, lleve una vida de disciplina y autocontrol permanente. Es lo que asegura la posibilidad de no proyectar los propios criterios teorías o técnicas muchas veces ajenas a la necesidad de la persona en cuestión. Sí en cambio, convertirnos en la “voz” que “el otro”, no puede escuchar de sí mismo. 

Es mi experiencia, que todo lo aprendido hace de “afinador” de nuestra receptividad. La formación teórica y práctica anterior, de gran importancia por cierto, nos prepara para  “poder escuchar”.

Desprendernos de “lo aprendido”, es uno de los actos de mayor desapego, y Amor que podemos hacer por El Otro. Esta acción es lo que produce la transformación, que siempre es de Dos.

El crecimiento del Otro, es también el Nuestro. Y en esta relación es indefectible,  ya que el terapeuta necesita “renunciar” a su yo personal, con sus teorías y técnicas,  para poder escuchar al ser del Otro.

La relación que se establece, es de una gran comunión, y la otra persona, siente que en realidad no hay nada nuevo, porque todo lo que se descubre o desenreda  en realidad “lo sabe”, pero no lo recordaba. 

El terapeuta que ES    

Se puede observar que en la explicación de la Psicología de la Aceptación, se entremezcla la vida personal como si no se pudiera diferenciar una de otra. Esto sin duda no sólo es así, sino que hoy, mi conclusión es aún más certera:  “Somos Uno en nosotros mismos”. 

No es verdad que podemos “efectivamente” ayudar a otro, si primero no hemos logrado un estado de armonía y equilibrio interior. Lo importante no es lo que decimos, o hacemos, sino lo que irradiamos.  

 Por eso para poder realmente favorecer la “curación”, debemos estar en el camino de la salud propia en forma permanente, de la autoindagación, y del aprendizaje.

El terapeuta no es el que cura, sino el que es curado. El maestro no es el que enseña sino el que aprende.

Sumar en lugar de restar, 
incluir en lugar de excluir: Lo que aprendí

Pude comprobar que lo que el psicoanálisis me había enseñado como transferencia, se había transformado en esta nueva forma  de relación terapéutica.  

Un vínculo que en lugar de ser receptor de lo transferencial,  en el sentido del pasado en el presente, de depositar o transferir el conflicto al terapeuta, es receptor de la esencia, del ser, de los aspectos “buenos”, de los eternos valores,  olvidados por malos hábitos de vida y por una educación “para el sufrimiento”, en lugar de la felicidad.

Jacobo Levy Moreno, el creador del psicodrama, puso la simiente  en mi formación de que todo es transformable, todo se puede rectificar porque somos  Hombres Creadores.

Cuando podemos Crear, que es volver a elegir, luego de conocer y ACEPTAR las circunstancias de nuestro pasado, el Acto Creador, la nueva elección, inicia un proceso de olvido de  la historia que hace tiempo dejó de ser, pero que seguía condicionando y repitiendo lo viejo, lo muerto que no queríamos enterrar.

Aprendo con Sathya Sai Baba, que lo que podemos volver a elegir (más allá de las formas que adopte) y que inevitablemente haremos en algún momento del tiempo de todas nuestras existencias, es aquello que verdaderamente anhelamos y somos  como esencia misma: el Amor.

 Para ello, las capas de la ignorancia,  motivo de la enfermedad y el sufrimiento, tienen que ser removidas, y la autoindagación amorosa y comprensiva, unida al discernimiento, la disciplina regulada y la devoción son un buen camino para descubrir que la belleza y la perfección de la naturaleza de la que formamos parte, son el reflejo de un Orden Creador que nos contiene y contenemos.

 Es hora de olvidar aquellas definiciones del hombre que lo asemejan al animal justificando y promoviendo comportamientos primarios, o que lo definen por la personalidad y  no por la esencia que Es.

Como dice Sai Baba,  debemos recordarnos cuando somos presa de la ira, envidia, celos, etc.: “No soy un animal, soy un ser divino”. 

Fragmento de una carta recibida recientemente de una persona de Capital, con la que estamos trabajando con la Psicología de la Aceptación, desde hace un tiempo aquí en San Marcos
“Siento que San Marcos, y todo lo que allí viví (que vive en mí), más que cambiarme la vida en el vulgar sentido de la expresión, me obsequió algo muchísimo más importante que eso. Me hizo acercar a mis alas (que estaban ahogándose) y me ofreció y me ofrece la valentía  de poder desplegarlas, y a veces volar.

‘Antes no sabía, ahora sí  y tampoco resulta tarea fácil. Antes iba hacia la muerte segura, ahora sé que puedo hacer el camino de y hacia la vida. No sé desde dónde, sé que esto (este tránsito por la vida), tiene un sentido. No sé desde dónde,  sé que este duro momento de mi vida es necesario pasarlo.

‘A veces me siento tan confusa y confundida, tan debilitada y triste, tan  necesitada de amor y caricias, que me acerco al prójimo desde otro lugar. Con el corazón más abierto y esto creo que es bueno. 

‘La cuestión del “control” que es tan fuerte en mí, lo sigo teniendo presente, intento estar atenta. No quiero “trabajarlo”, en el sentido ortodoxo del término, porque entonces la mente despierta, y entra a sabotear todo, entra a controlar.

‘Cada vez me enojo menos con mi mente tan obsesiva, rigurosa, controladora. Finalmente es parte mía y es necesario que aprenda a negociar con ella. Que aprenda a mimarla y ser más tierna...

Luciana (47 años)
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